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San José, esposo de María y padre legal de Jesús, ejemplo de trabajo y sencillez, le honramos como patrono de la Congregación (C 7). Nuestras Madres Fundadoras, Teresa Toda y Teresa Guasch, le encomendaron el Instituto. Permanecemos fieles a esta devoción que, según Santa Teresa de Jesús, es muy provechosa para la vida espiritual. Imitamos sus virtudes como mejor forma de honrarle y de aceptar su patronazgo. Él, que participó en el designio salvífico de Dios, por su ayuda a María y por la educación humana de Jesús, siendo fiel a los deberes de su sublime paternidad, es el modelo de nuestra obra de educación y protección de la infancia y juventud (C 45)

José en la Biblia
Su nombre aparece en el evangelio de la Infancia de Jesús (MT 1,16. 19; 2,13. 19; Lc 1,27: 2, 16; 3, 23)  y en la genealogía de Jesús (Lc 2,23). Además en Juan 1, 45 en que Felipe dice a Natanael “hemos encontrado a  aquel de quien habló  Moisés y los Profetas: Jesús, el hijo de José, el de Nazaret” .

1. Personalidad de José

Los datos evangélicos lo presentan, anteriormente a su paternidad legal, como descendiente de David, de profesión carpintero y como hombre justo.

· Descendiente de David (Mt 1,16; Lc 1,27).  Pero la familia de David había venido a menos, y José era un humilde artesano que vivía en Nazaret, pueblo sin gloria alguna, puesto que no aparece mencionado en el AT, ni en los escritos talmúdicos, ni en la historia del Flavio Josefo.
· De profesión carpintero (Mt 13,55). El término “téknon” comprendía en aquel entonces varias actividades, referentes no solo a la madera sino también a la piedra: construcción de casas, de puentes y de presas, reparación de sillas de montar, mantenimiento del buen estado de las ruedas, etc. Si Nazaret era un pueblo pequeño, es posible que, para completar sus  jornadas de trabajo, tuviera que desplazarse a la vecina ciudad de Séforis.
· Hombre justo (Mt 1,19). Hombre justo era el que cumplía con la voluntad de Dios, que se manifestaba en la ley. El grado de santidad de José hay que descubrirlo desde la doble misión para la cual Dios le tenía destinado: la paternidad legal respecto de Jesús y desde su condición de esposo de María. La primera supone una vinculación singular con el Hijo de Dios. Solamente Dios es absolutamente santo, la medida de nuestra santidad está en el grado de nuestra vinculación con Dios. José tuvo la mayor vinculación con Él, después de María. La segunda, su condición de esposo de María exige una condición espiritual similar a la de María, como viene exigida una cierta afinidad interior entre esposo y esposa  para un adecuado y feliz matrimonio. Ello hace suponer que José recibió de Dios unas gracias similares a las de María.
2. José padre legal de Jesús (Mt 1, 8-25)

Acto seguido de la Anunciación del Angel a María, ésta marcha a Ain-Karin, a casa de su parienta Isabel, donde permanece los últimos tres meses de embarazo de su prima.  Después de su regreso a Nazaret, José cae en cuenta de la situación en la que se encuentra María. José y María estaban sólo desposados. Los desposorios duraban un año y no se podía hacer  durante él vida matrimonial.

Sin duda José se sintió profundamente perturbado . Un triple camino podía seguir en aquella situación: recibir a María como esposa y reconocer como hijo al engendrado en ella; denunciarla como adúltera ante los tribunales, o darle el libelo de repudio, rescindiendo el contrato esponsal. José optó por el tercer camino: “José, que era justo, resolvió desentenderse de ella en privado” (Mt 1,16) José quiere cumplir la ley  y por ello separarse de María. Pero como era hombre bueno no quiere causarle daño. Así escoge el camino más acorde con la ley y con su bondad. Salvaguardar  el honor de María.

Había tomado ya tal decisión, cuando un ángel en sueños le señala qué actitud tiene que seguir: tomar a María como esposa y aceptar la paternidad legal del concebido en ella. El ángel comienza denominándole “José, hijo de David”. Esta denominación mira a la función que José deberá cumplir en la Historia de la salvación. José como descendiente de David (Mt 1,16) entronca al que va a nacer de María en la familia de David y en la descendencia de Abraham, con lo que se hace posible el cumplimiento de las profecías mesiánicas hechas en el AT en relación a esos personajes. A continuación le notifica que lo engendrado en María es obra del Espíritu Santo. José puede sentirse tranquilo. María no le ha sido infiel. Se afirma como en Lc 1,35, la concepción virginal del Mesías. Sigue el ángel diciéndole que al que nacerá de María le impondrá  el nombre, Jesús. El que José imponga el nombre al que va a nacer de María indica los derechos que José va a asumir  respecto de él. Le corresponden  por la paternidad legal al tomar a María como legítima esposa. El nombre “Jesús” que deberá imponerle por indicación del ángel indica el carácter soteriológico de la venida de Cristo al mundo: “él salvará a su pueblo de los pecados” (Mt 1,21)

José, “despertado del sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomo consigo a su mujer” (Mt 1,24), acepta con prontitud la misión para la que Dios le tenía destinado. Se mostró con ello hombre justo.

3. José junto a María y Jesús

José aparece junto a María y Jesús solamente en los episodios de la infancia y adolescencia de Jesús referidos en los evangelios  Mateo y Lucas.  En los referidos por Mateo, él es el protagonista, mientras que ese papel corresponde a María en los relatos de Lucas.

· Nacimiento de Jesús en Belén. José y María marchan de Nazaret a Belén, con ocasión de un edicto de César Augusto que ordenaba empadronarse a todos los habitantes  del imperio romano. Empadronamiento que tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino (Lc 2,1ss) Conforme a su costumbre, los judíos debían realizar el empadronamiento en su lugar de origen. Al ser José de la familia y de la casa de David tuvo que subir a Belén, “para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta” (Lc 2, 5). Belén era entonces una pequeña ciudad de Judea, situada a 8 kms al sur de Jerusalén. 
José, después de las incomodidades de un largo viaje de 120 kms que separa Nazaret de Belén, es testigo de las condiciones de extrema humildad, pobreza y reserva en las que nace su hijo legal, ya que estando en Belén María da a luz a su hijo en un establo; también es testigo de la confortante visita y elogios de los pastores de Belén, gente humilde, que avisados por el ángel “encontraron a María y a José y al niño acostado en un pesebre” (Lc.2, 16-18)

· Presentación en el Templo. Testigo, también mudo, fue José de la purificación y presentación del niño en el Templo. Según las prescripciones de Levítico 12, 2-8, a los 40 días del nacimiento de un niño, la madre tenía que presentarse al sacerdote en el Templo, quien hacía la expiación por ella. 

Además la ley prescribía la consagración de todo primogénito a Dios (Ex 13, 2.12.15). A los primogénitos correspondían las funciones cúlticas. Más tarde éstas fueron asumidas por la tribu de Leví, y los primogénitos eran rescatados de ellas mediante el pago de cinco siclos de plata, a partir del mes de su nacimiento (Núm 18,16).

José sube con María y asiste silencioso a la escena. Oye la profecía de Simeón que anuncia que Cristo como “signo de contradicción” y a María terribles sufrimientos que, como espada, atravesarán su corazón. No hay anuncio para José. Los sufrimientos para él terminaron pronto. Debió morir antes de que Cristo comenzase su ministerio público.

· De Belén a Egipto y de Egipto a Nazaret. Mayor protagonismo esperaba a José en estos episodios familiares, motivados por la ida de los magos a Belén, relato en la que no se hace mención a José. Ante el intento de Herodes de dar muerte al niño Jesús, el ángel del Señor le comunica en sueños que huya a Egipto (Mt 2,13). José, sin vacilar un instante, sigue la orden del ángel. Era el hombre justo dispuesto siempre a aceptar los designios de Dios. José y María tienen que emprender un largo viaje con el pequeño niño a un país extranjero. El camino a Egipto suponía doce días de viaje. Egipto era lugar de refugio para cuantos tenían que huir de Palestina. Desde el año 30 a.C., Egipto se encontraba bajo la dominación romana y Herodes no tenía allí jurisdicción ninguna. En aquel tiempo había en Egipto numerosos judíos. Filón los calculaba en un millón aproximadamente. Esta realidad permitía a los judíos que tenían que huir a este país que pudieran hallar acogida entre sus compatriotas.

Muerto Herodes, José recibe de nuevo un aviso del Ángel del Señor indicándole que vuelva de Egipto a Israel. José, obediente una vez más a la voz del Cielo, decide regresar. El texto bíblico deja entrever la intención de José y María de establecerse en Belén. Pero al tener noticia de que en Judea reinaba Arquelao, que seguía las sendas criminales de su padre, temieron por la vida del niño. Y siguiendo una nueva indicación de lo alto, establecieron su residencia en Nazaret.

· Subida al Templo. Disponía la Ley que todo varón israelita, mayor de edad, tenía que subir al Templo con motivo de las fiestas de Pascua, Pentecostés y los Tabernáculos (Ex 23, 14-17; Dt 16, 16ss). El niño estaba obligado a la observancia de la Ley a partir de los 13 años, edad  en que se convertía en adulto. Pero solía comenzar a practicarla antes de esa edad con el fin de que se fuera habituando a ella.  Fue en la subida al templo, cuando Jesús tenía 12 años, en la que tuvo lugar el episodio que refiere Lc 2, 41-50. La fiesta de Pascua se celebraba a lo largo de una semana, si bien solamente era obligatoria la estancia  en la ciudad durante los dos primeros días. José,  María y el hijo, suben a la fiesta de Pascua y permanecen en la ciudad durante todos los días de la fiesta. Al final inician su regreso a Nazaret, pero Jesús, sin que ellos lo advirtieran, se quedó, sin duda intencionadamente, en el Templo. Los peregrinos hacían el viaje en grupos, hombres y mujeres. José pudo pensar que Jesús regresaba con el grupo de las mujeres, y María que se encontraba en el grupo de los hombres. José y María no cayeron en la cuenta  de la ausencia de Jesús hasta el final de la primera jornada de regreso. Lógicamente desandan el camino, durante la jornada siguiente, presurosos y angustiados, y al día siguiente, el tercer día, “lo encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y haciéndoles preguntas” (Lc 2, 46). José y María presenciarían algunas de las preguntas y respuestas de Jesús, que reflejaban una inteligencia especial que dejaba estupefactos a los maestros (Lc 2, 47),  y quedarían también ellos perplejos. Seguramente nunca le habían visto manifestar tal sabiduría en Nazaret. María, más impresionada por su sensibilidad femenina, toma la palabra, y dice a Jesús: “ Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando” (Lc 2,48). Lo hizo, sin duda, con delicadeza y cariño, pero la expresión contiene un reproche( Cf. Gen 3, 14: 4,10; 1Sam 4,11) La respuesta de Jesús parece clara: “¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais  que es preciso que me ocupe en las cosas de mi Padre? (Lc2,49), pero Lucas constata que “ellos no comprendieron la respuesta que les dio” (Lc 2,50) 

María y José se sienten desbordados ante el Hijo que les transciende.

El episodio del Templo  pone de relieve dos actitudes relevantes: el ejercicio de la fe en José y María; tuvieron que pasar, como los apóstoles y fieles cristianos, por la noche. Y el profundo sufrimiento que entraña  la ausencia de Jesús, y que fue buscado expresamente por Jesús (por Dios) al no haberles indicado  que se quedaría en el templo. El itinerario del seguimiento lleva consigo esos sufrimientos. Y Jesús no quiso dispensar a José y a María de ellos.

· Muerte de José. Los sufrimientos y los gozos, de José con María y Jesús no duraron mucho tiempo. No sabemos cuándo murió José, pero podemos suponer que su muerte tuvo lugar bastante tiempo antes del comienzo del misterio público de Cristo. Los evangelios no hacen mención de José en las bodas de Caná (Jn 2, 1.2), en las que sólo aparecen Jesús y María. Ni se hace mención de él durante el ministerio público de Cristo. Marcos en 3, 6 llama a Jesús “hijo de María”, sin duda porque José había muerto hacía tiempo y los habitantes de Nazaret conocían bien a su madre y parientes.

Breve vida la de José, pero lo suficiente  para dejarnos un maravilloso ejemplo de silencio, humildad y pobreza, de abnegación y sacrificio, de fe – obediencia ejemplar. Y sin duda de amor entrañable a Jesús y a María. El hecho de que José muriera teniendo a su lado a Jesús y a María ha llevado a los cristianos a invocarle como abogado de la buena muerte.

Su fiesta se celebra el 19 de marzo.

San JOSÉ, Patrono de la Iglesia Universal

El Papa Pío IX, atendiendo a las innumerables peticiones que recibió de los fieles católicos del mundo entero, y, sobre todo, al ruego de los obispos reunidos en el concilio Vaticano I, declaró y constituyó a San José Patrono universal de la Iglesia, el 8 de Dic. de 1870.
¿Que guardián o que patrón va a darle Dios a su Iglesia? pues el que fue el protector del Niño Jesús y de María. Cuando hubo llegado el tiempo de fundar la familia divina, San José fue elegido por Dios para padre nutricio y protector de Jesús, y cuando se trato de continuar esta familia en el mundo, esto es, de fundar, de extender y de conservar la Iglesia, a San José se le encomienda el mismo oficio. Un corazón que es capaz de amar a Dios como a hijo y a la Madre de Dios como a esposa, es capaz de abarcar en su amor y tomar bajo su protección a la Iglesia entera, de la cual Jesús es Cabeza y María es Madre.
¡Pidamos a San José que custodie a la Iglesia entera!
Devoción a San José

Como es sabido una de las mas fervientes propagadoras de la devoción a San José fue Santa Teresa de Avila. En el Capítulo Sexto de su Vida, escribió uno de los relatos mas bellos que se han escrito en honor a San José: "Tomé por abogado y protector al glorioso San José, y encomiéndeme mucho a él. Vi claro que así de esta necesidad, como de otras mayores, este padre y señor mío me saco con mas bien de lo que yo le sabía pedir. No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya dejado de hacer. Es cosa tan grande las maravillosas mercedes que me ha hecho Dios por medio de este bienaventurado santo, de los peligros que me ha librado, así de cuerpo como de alma; de este santo tengo experiencia que socorre en todas las necesidades, y es que quiere el Señor darnos a entender que así como le fue sujeto en la tierra, que como tenía nombre de padre, y le podía mandar, así en el cielo hace cuanto le pide. Querría yo persuadir a todos que fuesen devotos de este glorioso santo por la gran experiencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios." - Su primer convento le llamo "San José".
El 21 de marzo de 1935, Papa Pío XI, aprobó e indulgenció las letanías de San José:

· Esposo de la Madre de Dios 

· Custodio purisimo de la Virgen 

· Diligente defensor de Cristo 

· Jefe de la Sagrada Familia 

· JOSÉ Justo 

· JOSÉ casto 

· JOSÉ obediente 

· JOSÉ fiel 

· Espejo de Paciencia 

· amante de la pobreza 

· gloria de la vida domestica 

· custodio de las Vírgenes 

· patrono de los moribundos 

· protector de la santa Iglesia 

· sostén de las familias...
Oraciones a San José

1. Para pedirle protección
San José, elegido por Dios para ser en esta tierra el casto esposo de María y el padre de Jesús, intercede por nosotros que nos dirigimos a ti. Tu que fuiste el fiel custodio de la Sagrada Familia, bendice y protege a las familias de este mundo. Tú, que fuiste maestro de laboriosidad, intercede en favor de todos aquellos que trabajan. Tú, que tantas veces sufriste en tu vida la prueba, ayuda a los que sufren.

2. San José, patrón de los trabajadores
(Oración del Papa Juan XXIII)
Oh José, tú que sufriste el peso del cansancio y la fatiga para procurar el sustento de Jesús y María, protege nuestro trabajo, aleja todo peligro; no permitas que nos falte el medio de alimentar dignamente a la familia. Alivia la angustia de los desempleados y la ansiedad de los inmigrantes; haz que en el respeto de los derechos y en la dignidad del trabajo, podamos imitar con tu ejemplo en nuestra vida los designios ocultos que Dios nos ha reservado. 
3. Para pedir una buena muerte 

Escucha Señor nuestra súplica, que te presentamos por intercesión de San José, esposo de la Virgen María, Madre de tu Hijo Jesucristo. Concédenos que desde el cielo interceda por nosotros ya que en la tierra lo veneramos como protector de toda la Iglesia. Que él, que cumplió fielmente la misión de padre de tu único Hijo, nos acompañe ahora y siempre hasta el día de nuestra muerte, para que podamos salir de este mundo sin pecado y podamos descansar con alegría sin fin en el seno de tu misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

4. Oración a San José 
San José, tú has sido el árbol bendito por Dios, no para dar fruto, sino para dar sombra; sombra protectora de María, tu esposa; sombra de Jesús, que te llamó padre y al que te entregasteis del todo. Tu vida, tejida de trabajo y de silencio, me enseña a ser eficaz en todas las situaciones; me enseña sobre todo, a esperar en la oscuridad, firme en la fe. Siete dolores y siete gozos resumen tu existencia: fueron los gozos de Jesús y de María, expresión de tu donación sin límites. Que tu ejemplo me acompañe en todo momento: florecer donde la voluntad del Padre me ha plantado, saber esperar, entregarme sin reservas hasta que la tristeza y el gozo de los demás sean mi tristeza y mi gozo. Amén. 
Otros textos sobre San José: Custodio del Redentor, Juan Pablo II, 1989.

Documento fundamentado en:

Diccionario de Jesús de Nazaret. Ed. Monte Carmelo. Burgos 2001.

Google, San José
San José, hombre justo y fiel,  ¿qué  valoras de su vida? ¿qué dice a tu vida de creyente? ¿a qué te invita?









PÁGINA  
5
San José


